
RAUL MORODO (PSP)r "Nuestro partido no desea ni busca

una identificación de La Mancha con la Región Centro"

RAUL MOROOO.

MARCELINO CAMACHO (CCOO): "La Mancha como Re-

gión no me parece viable; es un planteamiento fuera de lo

real".
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«Desde hace un siglo (concretamen-

te desde la revolución de 1868) la for-

tna técnica del Estado español ha sido

discutida profusamente. La I Repúbli-

ca tuvo como telón de fondo el hecho

del Regionalismo y el del nacionalis-

mo, frecuentemente contrapuestos en-

tre sí. La II República adopt6 la solu-

ción del Estado integral en el que las

autonomías y el reconocimiento de las

nacionalidades fueran algo paulatino,

Ya anteriormente se dieron soluciones

de compromiso como cuando Primo

de Rivera pactó con la derecha regio-

nalista, aunque este pacto durase bien

poco. La coyuntura sociopolítica es el

factor determinante de discusión de

los hechos regionales. Los 40 años de

centralismo franquista agudizaron el

Problema debido a las posiciones tan

duras que impedían cualquier discu-
sión de algo que estaba en la entraña

del país y que se resumían en la tre-

mendista frase de "ni España roja ni

rota",

Actualmente el hecho regionalista
alcanza unas capacidades de discusión
inás altas que las de la discusión de

forma de gobierno del país (república
o

monarquía), dilema que la oposi-
"ón, por razones tácticas, no cuestio-
"a Es mayor, en cambio, la toleran-
qa del poder con respecto a la dis-
cusión del tema de las regiones. La

intención del gobierno es clara: re-

Petir el esquema primorriverista, ya

la e

Periclitado. Hay que ir, en cambio, a

de
estructuración de una forma nueva

e
EsPaña, distinta de la provincial

existostente, y teniendo en cuenta que
actual
do ce

.ualmente no son viables ni el Esta-

vaña
«ntralista ni los separatismos de

'mada indole que han sido y son.

Entiendo que hay que ir a la for-

mación de una serie de regiones autó-

nomas; el caso de un federalismo a la

italiana seria el más conveniente para

España, teniendo en cuenta que hay
.

casos como el de Cataluña, Galicia,
etc., bien diferenciados de otros como

podrian ser los casos de Canarias o

Andalucia. Este es, en todo caso, un

problema político clave. Su definición

entiendo que va a estar en una solu-

ción de compromiso entre una con-

cepción federal y otra autonómica del

Estado. De no conseguirse esto a sa-

tisfacción las tensiones políticas que

provocará serán muy fuertes.

Al hablar antes de determinadas

Regiones con problemas muy diferen-

tes lo hacía porque creo que no hay
que limitarse e incrustarse en los ca-

sos de nacionalidades históricas muy

bien definidas. Es necesaria una gene-

ralización del problema regional. Es

evidente que la división provincial de

1833 debe ser prontamente modifica-

da. Al hacer la nueva estructuración

debe conseguirse una realidad operati-
va. Como he dicho antes no es posi-
ble mantener el centralismo; la con-

ciencia regional esta generalizada uni-

versalmente. El mantenimiento de po-

siciones tan rígidas y poco políticas
ha hecho que despierte el sentimiento

El movimiento obrero español es

partidario del reconocimiento y apoyo

a los hechos diferenciales nacionales

como los de Cataluña, Euzkadi y Ga-

licia o a los aún no totalmente conso-

lidados, del Pais Vaíenciano. Es nece-

sario que las Regiones tengan un fuer-

te grado de descentralización. En el

Estado español las hay muy bien dife-

renciadas y deben lograr sus liberta-

des nacionales. Pero hay que evitar

que el Regionalismo sea manipulado

por las clases opresoras de la Regi6n
puesto que, aun conseguidas unas rei-

vindicaciones formales, el pueblo se-

guiría sin ser libre al estar oprimido
por las oligarquías locales. Por eso

apoyamos a las nacionalidades cuyo

regional incluso en aqueños lugares
en donde parecía estar muerto.

En el caso de La Mancha y sus

límites entiendo que sería conveniente

la creación de comisiones democráti-

cas que delimitasen los confines de la

Región. Si se eligiera una capital en-

tiendo que habría que potenciar la zo-

na menos cualiíicada antes que favo-

recer las zonas o núcleos de poblaci6n
actualmente mas desarrollados. El ca-

so de Bona como capital administrati-

va de un pais con ciudades mucho

mas poderosas en todos los órdenes

constituye un ejemplo respecto a este

punto.

El Partido Socialista Popular está

creciendo notablemente en La Man-

cha. Hay una conciencia política no-

tablemente desarrollada. Asimismo es

de destacar que ya no se desea ni se

busca una identificación con la Re-

gión Centro.

Para terminar he de hacer constar

que en España y en política utiliza-

mos demasiadas veces palabras "má-

gicas", excluyentes, dogmáticas. Hay
que ir a la desdramatizaci6n del juego

político para que éste sea civilizado y

democrático."

En cuanto a efectivos reales del

PSP, Raúl Morado asegura que el

partido cuenta con unos diez mil afi-

liados. En nuestra Región, la palma
se la lleva Guadalajara, que tiene más

del doble que cualquiera de las otras

capitales, seguida de Ciudad Real y

Toledo. En Cuenca no existen partida-
rios constatados del partido que enca-

beza Tierno Galván.

proceso histórico es definido hacia

una autodeterminación y nosopone-

mos a un cantonalismo estéril y sin

raiz popular, fuente de problemas fic-

ticios para el futuro.

La Mancha como región no me

parece viable. Actualmente su plan-
teamiento como Región está fuera de

lo real. El hecho de la autonomía no

me parece adecuado para los esque-

mas de la zona. El problema de La

Mancha es el de su atraso económico

que hace que aun se encuentre en mu-

chas zonas a un nivel de subdesarro-

llo. Lo necesario es pues un programa

de potenciación de los recursos de la

zona. Pero no veo desarrollado el he- >

cho regional en una comarca de con- P
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